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Voto unánime 
Con rara unanimidad Juzga la 

prensa la salida de Villaverde del 
Gobierno. No hay periódico inde-
pendieale ni de oposi.-ion que al 
tratar ese asunto no lo considere 
como una torpeza imputable al je­
fe del Gobierno, al cual se le echa 
en cara que saci'iflca a los amigos 
en provecho de sus aliados. 

El señor Villaverde reprejenta-
ba en el Gobierno la política eco­
nómica de éste. DeSíIo que a¡)are-
oio en el Gabinete Je Unión Con­
servadora, en la anterior etapa de 
mando del partido, su norte fué la 
política de nivelación que haliia de 
restablecer el crédito. Frescas es­
tán aún laá campañas que libró 
entonces eíi el Parlamento contra 
los advérsanos y en los consejos 
de ministros contra sus compañe­
ros, campañas que le dieron el 
triunfo, patentizando la i'azon que 
tenía al oponer su voto al aumen­
to de gastos. Fruto de aquellas lu­
chas es el superahit (feriente con 
que van cerrando los presupues­
tos, iuperahits por el señor Villa-
verde destinados á constituir un 
fondo de reserva para amortizar 
créditos pendientes y atender al 
desarrollo de las energías nacio­
nales sin recurrir de nuevo al sa-
criflcio de los contribuyentes es­
pañoles. 

Seguramente no pulo suponer 
el administrador de U bacienia 
española que naufragaría al llegar 
a la orilU: que a eso equivale el 
tener que renunciar el cargo en el 
momento en que eran discutidos, 
por unas ú otras causas, todos sus 
coWi pañeros. 

La labor electoral de Maura con­
citaba contra éste las iras de los 

, adversarios, pero también las de 
muchos de sus aliados que se con­
sideraban preteridos. Llovían so­
bre Sánchez Toca las censaras y 
cual más cual menos, los periódi­
cos de oposición le combatían con 
rigor. Quejábanse de Vadíllo los 
agricultores al verle no hacer na­
da cuanto tanto hay que hacer. 
Alborotaban los estudiantes cen­
surando á Allendesalazar y censu­
raban al mismo presidente del con­
sejo sus correligionarios al verse 
postergados por Maura, sin que en 
sus reclamaciones al jefe á quien 
siguieron en la disidencia fuesen 
escuchados ni atendidos. Ni aun el 
señor Dato, que ha recibido elogias 
con frecuencia por sus disposlcio-
oes liberales y por que se ha ofre­

cido al paíarcomo ministro moder­
nista, ha logrado ponerse al abri­
go de la crítica. Sólo Villaverde se 
mantenía apartado del campo don­
de batallaban las pasiones, bien 
ageno de que habría de ser él el 
primer ministro que saliera en la 
primera crisis. 

Y lia salido, con asombro de la 
opinión y gran disgusto de los con­
servadores, que ya no pueden ex­
trañar el verse preteridos, cuando 
ven postergado también á su se­
gundo jefe. 

Esto no determinará una exci­
sión por el momento. El señor Vi­
llaverde ha manifestado que apo­
yara al señor Silvela en el Parla­
mento; pero en esta actitud hav un 
límite del que no pasara: los pre­
supuestos, que no los ha de com 
batir por fórmula, sino con toda 
la energía que constituye su ca­
rácter. 

Y en ése asunto no está solo. En 
su domicilio han estado muchos 
correligionarios dejando tarjeta. 
Se habla de un acto de adhesión; y 
como eso significa una protesta y 
ésta puede traducirse en olra al 
disentir el presupuesto, no van des­
caminados los que creen que al sa­
lir del Gabinete el señor Villaver­
de se ha m'ircado una división en 
el partido gobernante. 

El tiemi)0 dirá si tienen razón. 

LA PULMONÍA 
(Escrita por nn Glóbulo Rojo) 

Yu no estiiba eo el putuióii 
al oinpezar lii cuestión, 
pero me hizo un coinpañuro 
el relato verdadei^ 
quo copio á continuacióo. 
Ello fué porqua al eutrar 
por un tubo capilar 
una raclia de aira frió. 
Be quejó df 1 desavío 
la mucosa pulmonar; 
y se quKJó de tal modo, 
quo, atropeilnndo por todo, 
se puso como uua (lera, 
j no 8i> encontró manera 
do arreglo ni de acomodo. 

ED vauo el liombre quería 
castigar tal osadía, 
aplicáudose algodones 
y bayetas y fi iccioaes 
al sitio que le dolía. 
Los fllanieiitos nerviosos, 
que son las más fastidiosos 
que ya he visto cara A cara, 
toraarait pretexto para 
eclini'ln de cariñosos, 
y armaroii, sin más razón, 
tal beUn y confusión 
de dolores y punzada*, 
qne se sintió en elevadas 
regiones la oscilación. 

Nusatros, qne, par delter. 

no hacemos mAs qne correr 
contra nncstrn voluntad, 
por pura cutioxidad 
non acorcainos rt ver. 
Y ¡il cngiosar el montón, 
fué tal la aglwneración, 
y tanta lnBl|krabfn, 
que cajii njllf podía ^^ 
circular por ol piibuón. 
—jQué ha pasadut 

—iQuó ha ocurridot 
Este cueuta >]uo lo ha oído, 
aquél lo que se flguia... 
y empezó la calentura 
sin habernos entendido. 

Al fin, con tanto charlar, 
y agolparse y empujar 
siu sosiego ni reparo, 
se inflamó In parte. ¡Claro! 
¡no no habla de inflaninr! 
—¡Señares! no ha sido nada, 
(gritó una cilula ahogada ) 
¡Vayanse ustedes ds aquí! 
— Eso quisiéramos ¡«f! 
peio i<lóiide c8tA la eniruda. 

Do repente, la ianción 
de toda aquella región 
se susponilió en tul cslado... 
Era quo había cesado 
do latir el coniüóii. 

El ductor, en el inHtnnte, 
pudo (lar fé en un volante, 
con BU nombre y npetlido, 
de que aquello habla sido 
pulmonía fulminante. 
Pero yo Tengo á ofreceros 
testimonios verdaderos, 
y así tendréis la csrteza 
da que fué una ligereza 
«ifa y de mis compañeros. 

Sinesio Ddgado. 

COBRES EN ORÍ HUELA 
Si los minerales más conocidos en el 

mundo, por la excelencia y cuantía de. los 
misiiioa, 80U los do cobre en E-ipaña, real­
mente, aquí en la prov ncia do Muvciii, 
lindando COI) 'ii «lo Alicautf», con'a de Ori-
huela, existo desde mediados dol siglo pa-

I sado, un ejenip'o que lo ro:npru"l)a. 
Abandonada de mala manera por anti­

guos posípJorcH la tica miiiti llamada hoy 
«La Conflatiza», sin ihida por razón de las 
esperanzas que hace concebir su explota­
ción coniorme las reglas que demanda ésta 
clase do trabajos, tienen sus actúalos pro­
pietarios propósito de emprenderla, y al 
efecto han contratado, previa escritura de 
compromiso con I). Eduardo Pardo, el b«-
neñcio de sus tareas (que son cuantiosas) 
cuyo tipo no bajará del 2 por 100 más la 
exploración del tt?rreuo virgen, que en su 
demarcación, está por investigar, utilizan­
do las evidentes corridas, quo el mineral 
•frece ou toda su extensión. 

Ha poco, la casa Possizza do París, por 
mediación de su Ingeniero, monsiour Lu-
cien Brun, ha comprado á esta Sociedad, 
anas 2,000 toneladas, terreras, para ensayo 
en grande escala, del sistema Electrolítico, 
que según la patente obtenida por dicha 
cata, puede aprovechar en su gran fábrica 
allí instalada, hasta el mínimun del mino-: 
ral contenido y abrigando el propósito de 
hacer una instalación aquí, acaparando to­
do el mineral de esta región minera do co­
bre, aún sin explotar, si bien son muchas 
ya las denuncia» presentadas sobre los aflo­
ramientos descubiertos, en toda esta sona 
ó cordillera oriolaua. 

La bondad del mineral, cuyo lavado pro 
duce i)or simple condensación, Itasta ol 
»0'68 según boletín del Sr. Parre&o, quo 
lo ba analisado, M presta á grandes eapo-

culaciones, si el espíritu de asociaci'Su, re­
presentado por capitales de importancia, 
viniera á desarrollarlas, con Kararitía do 
fabulosos rendimientos, atendido al tipo 
elevado de su riqueza. 

Reorganizada ya, después do grandes vi­
cisitudes/alternativas, laact\ial Sociedad, 
c^jft Jauta Directiva, la luí dado vida y 
esperanzas do lucro, hasta ahora perdidas, 
cueuta con el interesado concurso de su 
partidario, quien tiene ya instalados. 40 
conos, 9 basas, vía férrea y casa; debiendo 
poner 3 ó 3 molinos trituradores, con su 
máquina correspondiente. 

CUARTft C U R T T 
El tiro íel Rey.—Sonetería torera.—Los 

invitados. 
Amigo y señor don Miguel Cabanellas: 

Todos han sido temporales, peto se pasan 
tantos «í̂ ^á vida, que de ellos no homo(i da 
ocuparnos en esta ocasión para no aumen­
tar sus penas ni enternecer su ánimo. Dios 
le dé salud y alegría. 

El Santón de la Puntilla está en gran 
predicamento, u^o es muy bruto. No ha 
leido más que e f ^ r á n , ni entiendo de co­
leópteros ni no» hizo caso. 

La Mauritania se eTicuentra muy revuel­
ta, más quo muclia» creen, señor D Mi­
guel, y... no vale hablar de iwlítica ni de 
los político», por que está mal visto cutre 
gente de liuen tono. 

A buen ojo, pesa el Sant4»n du lu Puntilla | 
cinco Teces uiás quo el Dr. Blonnes; y sus 
arrogancias, «os ademanes groseros y «ua 
pu&os, ó mejor dieiio lo» pupot d« 'ü*' ^* 
uatizados, impusiorun de f,^\ modo ftl na-, 
tusAllata sueco... que ya «stamos en 3a-
villa. 

¡I^ tierra du María Santísima! 
Y dice mi compañero, y es verdad, que 

todos los grandes maestros del mundo han 
copiado sus vírgenes de las buenas serilla-
nss. 

Mi tíe Pr. Martín, hombre de letral, tne 
ha mandado un cesto de cartas do recomen­
dación que nos han abierto todas las puer­
tas. Fortuua grande fué tropszar con el se­
ñor marqués de Xerez de los Caballero», co­
nocedor como pocos de libros españoles, de 
trato tatniliar, afable y muy obseciuioso. 

A su bondad debo un curiosÍBimo libro; 
«Anfiteatro do Felipe el Grande, por don 
José Pellicer de Tovar, con un discurto 
preliminar del £lscmo. é Iltrao. Sr. D. José 
Gutiérrez de la Yoga. Publícalo el Exce 
lentísimo Sr. marqués de Xerez do los Ca­
balleros. Sevilla E. Rasco 1890. 

Número 26 de la edición de 100 ejem­
plares. 

La primera edición de este libro, que 
nunca llegué á ver, la cita D. Luis Fernán­
dez Guerra en su Don Juan Ruiz do Alar-
cón y Mendoza, obra premiada p.)r 11 R lal 
Academia Española. 

El conde-duque de Olirares, biografiado 
por D. Francisco Silvela en las «Cartas de 
la venerable Sor María d« Agreda y dul se­
ñor. Rey Don Felipe IV» y en un librito 
respsndén por d<;n Joaquín Sánchez de To­
ca, quiso solemnizar los días del Príncipe 
de Asturias, Don Baltasar Carlos de Aus-
1 . . . : - ^ _ i j C - — i . ^ , n _ . _ - ; . tria, con ana función extraordinaria, con 
luchas de ñeras, imitando las de la época 
romana, espectáculo que tuvo lugar el 13 
de Octubre de 16S1, en sitio dispuesto ni 
efecto «n la esplanada conoci<jla por Campo 
del Moro. . . 

Relaciones y Gacetas dan extensa cuenta 
del espectáculo y todos adjudican el triun­
fo al toro. 

Fernández Guerra describiendo la fiesta 
muy pintorescamente dice: 

I «Miraba satisfecho Felipe IV la valentía 
I dol bruto del Jararaa; y deseoso de que no 

quedara sin premio, quiso darle el mayor 
en que muriera á sus manos; y las razone* 
dol cronista son de gran empuje, porqno, 
supuesto quo entré ou el anfiteatro á mo­
rir, perdonarle la vida fuera castigo, de­
jándole á riesgo da que la perdiera en coso 
plebeyo y á manos viles. Pidió S. M. el ar­
cabuz; y sin alterar la majestad del sonf-
blante, terció la capa con brío, reqnirié el 
sombrero cotí despejo 6 h > In puntería 
«on tanta se; iridad, quo lU ; li bala en ol 
remolino de li frente del tero ú instantá-
neamento le dejó inuarto, cayendo de rodi­
lla* ante ol monarca. El juntar de las roa­
nos y el rumor de las voces del paeMo 
igualó el regocijo con que ésto festejaba U 
destreza dol Rey.» 

Por supuesto, que antro el Rey y ol tn-
ro... la mar. 

En una rolaclén de esta fiesta, do la épo­
ca, dice que los animales que tomaron par­
te eii la lacha fueron: on loón real, un tl< 
gre, nn oso, una zorra, dos gatot moate-
SfB, una mona, un camello por domar, un 
caballo desbocado, una acémila, un toro f 
dos gallos. 

Puro la fiera más feroz de todas fué ana 
gran tortuga... de madera con seis hom­
bres dentro, que se entretenían en agai)o-
near á !as otras fiera para qite se dotpoda-
caran. 

Dá idea de la importancia queoonoedle-
ron á esta parodia romana oí libro qaa no» 
ocupa, y el notable discurso proliminar do 
Don José Qatiérres do la Vega, retrata 
magistralmeute on brerea páginas. la por» 
•onalidad dal monarca, oomo «inogAtioo. 

Hé aqui los capftftlte en q*$ divido an 
•studio: > > 

1." Fol i pe tV retratado ooa la hiuxa j 
ol arcabas por IIM oootompocáneoé. 

h>',.-̂ «;«:'- Foi{piw#P>'Oo)obniadlt» >»•<#>> • « • -
jabalíes. 

3." Felipe IV casando jabalíoéotn lan-
K!t á la carrera. 

4.* Felipe IV cazando jabaUos coa ar­
cabuz, 

5." Felipe IV honrando las hembras de 
loí bosquea,^ 

Noventa ingenios "tomaron parteen asta 
obra y no so crea qne eran revisteros do 
novillos á nuestro nivel, sino maestros y 
muy maestros como no los hubo mejores. 

Prey Lope de Vega Carpió, eacribié: 
«Desprecia invicto, y formidable espanta 
Selva de fieras animoso toro; 
Encrespa la cerviz al cerco do oro, 

Y con el bruto imperio se leranta: 
Cuando el planeta, cuya sacra planta 

besan dos mandos, con marcial decoro 
Tan breve rajto disparó sonoro, 
Quo ardiendo el toro, al tiro se ad^anta. 

¡Ok fiera victoriosa, preferida 
Al oso, al tigre y al león, tan fuerte 
Que de sola deidad taeras vencida! 

Dichosa y desdichada fué tu suerte, 
Pues como no te dio razón la vida. 
No sabes lo que debes á tu muerto.» 
De D. Francisco de Quevodo Villegas: 

«En dar al robador d: Kuropa tuiiorto. 
De quion ei i-s, señor, nioiituca ibef^, 
Al ladrón t o mostraste justiciero, 
Y al traidor á su rey, castigo fuerte. 

Sspa aquel animaj que (uvo^suorte 
De sor vestido á Jilpiter sovero, 
Qu« es el león da España el rerdadorQ, 
Pues Aftica «n el auyo so lo í^dviorte. 

No castigó tu diostra la TUcttlOt . 
Ni diisatistaooiótn al yendimioii^f 
Distft aii uno ooniuolo, al otr^ gloria, 

Esotibirácoa.lm el flrmamejato , 
Duplieada ae&al, para monip|:ia 
En los do»]do ta aciaxtoy aueacaruiionlo,» 
De D. Pedro Oidder6u: 

«Si Tiste ¡oh Liciol á raatorfal ostoia 
La fóbrica Célorto reducida. 

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C. 


